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2Ti. 2 : 24 y 25. Un siervo del Señor no debe andar en peleas; al contrario, debe ser 
bueno con todos. Debe ser apto para enseñar; debe tener paciencia. Y corregir con 
corazón humilde a los rebeldes, esperando que Dios haga que se vuelvan a él y 
conozcan la verdad.                                             

Tito  3 : 2. Que no hablen mal de nadie, que sean pacíficos y bondadosos, y que se 
muestren humil-des de corazón en su trato con todos.   

Ef. 4 : 31 y 32. Alejen de ustedes la amargura, las paciones, los enojos, los gritos, los 
insultos y toda clase de maldad. Sean buenos y compasivos unos con otros, y perdó-
nense mutuamente, como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.                                                                                    

Col. 3 : 12 y 13. Dios los ama a ustedes y los ha escogido para que pertenezcan al 
pueblo santo. Re vístanse de sentimientos de compasión, bondad, humildad. Manse-
dumbre y paciencia. Sopórtense unos a otros, y perdónense si alguno tiene una queja 
contra otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes.                                                                                                      

2Pe. 3 : 9. No es que el Señor se tarde en cumplir su promesa, como algunos suponen, 
sino que tiene paciencia con ustedes, pues no quiere que nadie muera, sino que 
todos se vuelvan a Dios.  
                                                                                                                           
Ro.  2 : 4 y 5. Tú desprecias la inagotable bondad, tolerancia y paciencia de Dios, sin 
darte cuenta de que es precisamente su bondad la que te está llevando a convertir-
te a él. Pero tú, como eres terco y no has querido volverte a Dios, estás amontonando 
castigo sobre ti  mismo para el día del castigo, cuando Dios se manifestará para dictar 
su justa sentencia.                                                  

Heb. 13 : 17. Obedezcan a sus dirigentes y sométanse a ellos, porque ellos cuidan sin 
descanso de ustedes, sabiendo que tienen que rendir cuenta a Dios. Procuren hacer-
les el trabajo agradable y no penoso, pues de lo contrario no será de ningún prove-
cho para ustedes.                                                    
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1Co. 12 : 28. Dios ha querido que en la iglesia haya, en primer lugar, apóstoles; en 
segundo lugar, profetas; en tercer lugar, maestros, luego personas que hacen mila-
gros, y otras que curen enfermos, o que ayuden, o que dirigen, o que hablen en 
lenguas.     

Fil.  2 : 1 y 2. Así que, si Cristo les ha dado el poder de animar, si el amor los impulsa a 
consolar a otros, si todos participan del mismo Espíritu, si tienen un corazón compasivo. 
Llénense de alegría viviendo todos en armonía, unidos por un mismo amor, por un 
mismo espíritu y por un mismo propósito. 

Fil.  2 : 3 y 4. No hagan nada por rivalidad o por orgullo, sino con humildad, y que cada 
uno considere a los demás como mejores que él mismo. Ninguno busque únicamente 
su propio bien, sino también el bien de los otros.  
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